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cos días antes de caer enforwo, diciéullole que muchns v:eceíl ba~ia 
pedido á Nuestrn Señor, y á nueíltros. Santos Padres Ignacio y Javier, 
le. alcanzasen de Nuestro Señor morir presto, p~rn _asegurarse <!e. lOII 
grandes peligros de esta vi_da. Y parece 9 ue consigmó esta. su pett~1óo, 
porque murió con grandís11na paz y so~1ego de sn alma, y no d~Jaba 
ele cantar y repetir himnos y jaculato~1as á. sos. ~ntos clevotos, y eu 
particular á la Santísima Virgen. Habiendo recibido todos los Sac~­
mentos }¡\ tarde antes de morir, pedía á los que entraban á verle lt­
mosna para el viaje que bacía con mucho gusto y consu~lo suyo .. Pre­
guntándole uno de casa qué escogerla de ~ejor gana, 1~se al Cielo ó 
quedarse en esta Tierra, respondió que lo ¡mm ero; y replicándole otro 
de los que allí se hallaban, que siemp_re se habla de escoger la voluu­
tad de Dios, respondió: «A.quello primero escogía yo por ser la VO· 
Juntad de Dios.» Lo que á los presentes hizo más rep_arar en muerte 
tan temprana que ordinariamente se suele mi\8 sentir, fné que ésta 
era. recibida ~n tanta alegría, que hasta lo último estnvo rezando el 
O6cio de la Santisima Virgen y Madre de Dios, y otro que solfa rezar 
de la Purísima Concepción, dispuesto por el Hermano Alonso Rodrf­
gnez; y habiéndole rezado, como le dijese un P~lre quo rezase el Sa!· 
mo Laxda.te Domin,vm omne, gentu, para suphr los defec~s co~eti-
1los él Jo cantó en voz alta con tau grande alegría, como s, estuviera 
oon' entera salud; y habien<lo después rezado el ~redo, 1~ preguntó ~l 
mismo Padre si crefa firmemente lo que habfa. eltcho. Y. s, da_rí~ 1~ VJ• 

da por ello si fuese menester, respondió_ e,_i l~tln_: ~ Etia,(i ll h<:"""' 
•ihi ,a,eg1'iitem ejfun,dtre propter ea qure in ist11 verbts r.on~ment11.1 ·• R~­
novó sus votos con ¡¡ra.ode devocióu poco antes de morir, danclo 1111I 
gracias á Dios, que le llevaba. s~endo de la 0o~npailía de Jesús. _Su 
muerte fné finalmente con cánticos ele alegría rnterpolndos con r1MB, 
de qne se ~dmiraban l~s present~, y muy sen.ti.da de sn~ compafte• 
ros, los cuales le amaban por su v1rtntl y coud1ció11 augéltca. 

CAPITULO V. 

VIDA. BREVE Y EXCELEN'.J.'ES VIR'rUDEd 

DEL HERMANO JUAN DE HEREDU 1 ES'l'UDIAN'.J.'E DE 1.! ÜOMP.A~li 

DE JESÚS. Ago DE 1625. 

En breves a.ño1:1, y habiendo dado ejem~los de exceleutes virtnclea, 
pasó(\ gozar del premio de ellas á la glorm el Hermano Juan ~e Ho· 
l'ediR, natural lle Sal\"aliiena, en la Provincia <le Ala.va en ,~1~~ 
Eutró en uuestra Compañia de edad de 18 años en !ª P~ovmc1a de 
0astilla la Vieja estando estudiando Cánones en la U01vers1dall de S&­
lamanca. con dJseos graullts ele conseguir hi perfección religioRa. En 
ocasión, 

1
pues, que eu las l'roviu'cias de Europa ~us~aba el P. Her• 

nando ,le Villnfuiie, sujetos que trae1· á esta Provmma de Nueva Es• 
pafia, le ofreció la de Castilla. 11\ Vi~ja, com_o singularmente_ llamado 
•ele Dio~, al dicho Hermano J11:111 ele Hered 1:\1 el cual today,a es~11~" 
preteu1lie111lo ,m entrada en la Compaiiía, lle cuya rncac1ó11 q111su,. 
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ron los Superiores hacer ¡>rueba, tlici611dole: que se of1·ecía ocasió11 
tle enviar sujetos A las Indias, quo si se atrevía a entrar para it· luego 
A estl~ jornada; y él, cou fervorosos deseos, se ofreció I u ego para. el la, 
holgáudose de eutrar en la 0ompaüía y obedecieudo á lo que se le pro­
ponía, y ejercitar la virtucl que tau to en ella se profesa, y porq11e Nues­
tro Señor le había dado antes deseos de ayudar á la gente más vil y 
desamparada 4110 uubiese, si se lo mau!la~en, como lo teuía escrito eu 
au pa¡>el de los deseos que Nuestro Señor le comunicaba en la oracióu, 
por estas palabras: • Dame un gran de~eo :Nuestro Señor de irá ayo. 
dar en lo que pudiere á los indios.» Cooperando, pues, los S11periores 
A est.'\ vocación tau verdarlera y !!anta, le clieron la ropa aq11el mismo 
día y fué admitido en la Compañía. á 3 de l\byo ele 1622, si bieu ase­
iorados de sn graurte vocación, le enviaron en hábito secular con otros 
de la 0ompaiiía que iban de aquell,\ Provincia. Llegado li Madrid, 
avisároule que teufa deudos alli, que los visitase; ¡>ero ,.JI fervoroso 
novicio, que apenas se había vestido el há.bito religioso, estaba ya 
tau deí!nuclo de afectos de carne y sangre, ni el a.mor de los parientes, 
ni las curiosidades ele la Corte, lo pnclieron sac.'\t' 1111 paso tlel ÜO· 
Jegio, sino que se eucerró en casa, siu divertirse de su inteuto, y dán­
dose cuauto podía á. la oración en este tiempo. Eu la ciudad de Sevi• 
lla dió la misma edificación, pues teuieudo también allí deudos, y coo­
vidándole á que los viese, pues estaba librn del traje Religio~o para ir 
110lo á ver aquell:\ ci111lad, que ni había visto, ni había de volver más á 
verla, el devoto mancebo excusó totalmente estas salidas; y así, vien­
do cuán retirado vivía, le volvieron á. vestir eu Sevilla de la ropa de 
la Compañía, y desde allí se fué á embarcar al navío, donde fué de mu­
cha edificación, ayudando en los oficios más bajos y humildes. Llega. 
do á la Provincia ele Nueva España acabó su noviciado enteramente 
en la probación de Tepotzotláu, con vivas muestras ele los dones que 
Nuestro Seiíor le iba comunicando, y siendo para todos virn ejemplo 
de humildad y resignación ele su volnnta<l en la de la obediencia. De 
alli vino á estudiar Humanidades al Colegio del Espíritu Santo de la 
Puebla; su Superior experimeutó aumentos grandes de las veras con 
que se 1Iaba al aprovechamiento de sn alma y con una afición rara. al 
ejercicio <le la oración, de suerte que ninguua ocupación se la estor­
baba, sino qne buscaba tiempos eu que restaurarla; la aumentaba. de 
ordinario todas las noches y tarde.s delante del Sautísimo Sacramento 
en el coro. En ia regla. de clar cuentn de sn co11cie11cia á su confesor 
y prefooto ele las cosas espirituales, era muy exacto y. menudo, dán­
dola muy en particular de lo que por él pasaba; y-cuando se le ofre. 
cia algo que fuese <le más consideración é importancia, como quien an­
daba tan cuidadoso de su aprovechamieuto, acudía á comunicarlo con 
el Superior con granel~ sumisión, resignación é indiferencia. Su silen­
cio era perpetuo, y lo llamaba y decía que era guarda ele su oración; 
y así, nunca se le oyó palabra fuera de tiempo que no fuese necesaria. 
En la obediencia mostraba un rcndimieuto y sujeción tau particular, 
que nunca se le conoció señal ni mínima insinuación ele repugnancia, 
antes él se adelantaba por sí mismo á cumplir y suplir los oficios y 
obediencias que otros tenían á cargo, cuando se les traslucía. que en 
ello ten!an algnna dificulta<l ó repugnancia. No sólo mostraba esta 
sajeción para, con los Snperiores, sino que á todos los ele casa obede­
clii en cual,p1iera cosa lícita, como si le fner:111 Superiores. 
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Nunca se vió que uejase de hacei' cosa q1~e le pidiesen, cou ser m~­
chas las que <le él dependían, por tenel' oficio de ayudar al P~d1-e Mi­
nistro en el avío de las oficinas; y entre algnn?s de los _Propósitos 9ue 
Dios en la oración le inspiraba, se halló es~rrto: _snfr!r á cualqmera 
en casa, ó fuera de ella, y obe~ecer á cua~qnrera sm mu:ar la persoaa 
que le mandase; y añadía pomendo por _eJemplo, eo~o s1 yendo por la 
calle le marnfase nn seglar qne le hmp1ase en público los ~apatos; y 
en casa tenerlos á todos por Superiores, con grande prontitud_ en 19 
que no fuese contra Dios; y esta sujeción ~ra con_ nna tolerancia ~11 
suave, que jamás se le oyó palabra desabnda á nmgu~a. que le d1r 
sen ni ae vió en él el semblante alterado. aunque le 1rr1tasen ó dte• 
sen' ocasión de impaciencia; antes en sus deseos pasaba más adelante 
de lo que se le podía ofrecer de presente, porque entre los q~e f:e~1a 
escritos y asentados consigo, decía: «Deseo padecer cualqmer 111J_11.• 
ria por Oristo, y si acaso me envi~seu á México ó á otra parte, á. pie, 
-pidieudo limosna, y que me prendiesen p0t' va:gabun~ y _me afrenb\­
sen por las calles, llevarlo bé con mucha ale~ria; ,> y auad1a el que tan 
de veras se había abrazado con la Crnz de Cr~sto: ~ ~le~ue á Dios que 
me lo manden, basta que vea pasar por m1 las lllJurrns y afre~tas 
q ne padeció Nuestro Señor, y de padecer todas l~s que s~ puede~ 1ma­
. ·nar hasta muerte muy afreotosti como el Ili.10_ ,le Dios,)) Bien se 
foHgé de lo dicho, los actos de caridatl pam cou Dios 1le cst,e _su f~rvo · 
ro11o siervo¡ y nos pudiéramos alargar_mttcllo eu esta materra, sr hu­
biéramos de poner aquí otros encendidos deseo~ y afecr.tos .del Her­
mano Heredia, de padecer antes infiernos _que _ofen<ler ,t Dios, Y 1lti• 
seos de la. salvación de las almas que le temau drspue_st? pam las más 
remotas y bárbaras naciones del mundo en el cumphm1cnto de nne11-
tro Instituto. , 

En la flor de estos ardientes deseos, que promet1an adelante colma­
dos frutos fué Nuestro Sefi~r servido de quitámosle lleván1loselo ásn 
gloria al principio de sus estudios, cuar!do no pudo clar más !nuestras 
de obras que las interiores, que se admiraban en este angehcal He~­
,mano. Bien viene aquí lo que dijo el Espíritu Sanf:>: « G_onsmnmatus i• 
brevi e;l)plevit tempora m,1,lta. Pues en tan breves anos d1ó alc~nce este 
fervorosisimo mancebo á unas virtudes tau excelentes y sóhcla~, cua• 
les en muchos años de vida apenas llegan á alcanzar o~ros_ siervos 
de Dios muy antiguos. Murió el Hermano Juan tle Hered_ia siendo de 
eclad no más que de 20 años; y en el de 1625, á 30 de Jt~ho, y aunque 
murió de una apoplegia, podemos con mn~ha razón dec_,r, que no mn­
rió de repente el qne toda la vida que Dios le conce~1ó la gastó en 
servicio de aquel Señor, por cuyo amor deseaba d~r su vida. ~ su cuer­
JlO est.'Í enterrado eu la Ig-lesia de nuestro Colegio del Espírr~u ~anto 
de la ciudad ele los Angeles, babiendo _dejado en es~a Provmc1a los 
admirables ejemp?os de virtud que aqm quedan escritos. 
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CAPITULO VI. 

DE LAS ANGÉLICAS VIRTUDES DEL HERMANO 

DOMINGO DE VILLANUEVA, 

QUE MURIÓ SIENDO NOVICIO DE LA COMPAÑÍA DE JESÚS
1 

EN SU NOVIOI.A.DO DE NUEVA ESPAÑA. 

Liberalísirna ha experimentado (t la divina Bondad esta Provincia, 
en haber repartido sus soberanos dones no sólo cou aquellos que por 
muy prolongados años la edificaron ,riviendo en ella con grandes ejem­
plos de perfeccióu religiosa, sino también con aquellos que, habiendo 
sido de nuevo plantados en el vergel del noviciado de esta Religión, 
y habiendo dado frutos tempranos ele aventajada virtud, se los quiso 
llevar por primicias de ella al Cielo. 

De estos, fué uno muy señalado el Hermano Domingo de Villanue­
va, de 20 años de edad y de solos 20 meses de noviciado, donde ganó 
tanto aumento de virtudes y camino, con pasos tan apresurados y ade­
lantados en la perfección, que se conocía bieu la gracia con que el Es­
pfritu Santo se <lió prisa á enriquecerle y hermosearlo para trasplan­
tarlo en el Cielo, como en el discurso de !!U breve vicia lo iremos vieu­
do. Nació el Hermano Domingo de padres nobles, honrados y bnenos 
oristianos, en Cadevedo, lugar en las Asturias, segnra tinca de noble 
sangre, año de 1627, á los últimos de.Septiembre, y reuació por el Bau­
tismo á los 6 ele Octubre del mismo año. Dotóle Dios de uu natural 
tan dócil y cándido, qne ya deRde sus infancias le previno el temor 
santo de Dios, principio de la sabiduría que rayó eu su alma, con tan 
resplandecientes luces, que siempre la alumbraron por el camino se­
guro de la ley santa de Dios, sin que ofuscado con tinieblas de alguna 
malicia, tropezase en culpa mortal; y tan dedicado desde niño al ser­
vicio filial, devoción y afecto á la Virgen Santísima, qne hizo voto de 
rezar todos los días su Rosario, cumpliéndolo con la puntualidad que 
tuvo siempre eu el agrado de esta Señora, á quien ayunaba todos los 
sábados <',On tau estrechas leyes de mortificacióu, que sustentaba, ó 
por mejor decir, engañaba á la naturaleza, con la refección solamente 
de un huevo. A favor de la Reina de los ángel~s reco11ocía la voca­
ción con que le tr3tjo Dios á la Compañía, de que tenfa singular esti­
mación y júbilo, con aprecio grande de esta merced que Nuestro Se­
flor le babfa hecho. 

Pasó á este Reino ·con nn Hermano suyo ( que le servía de Padre) 
eu la flota del año de 1644, continuando sus estwlios de Gramática en 
nuestras escuelas de México; le reconocieron ventajas sus condiscf. 
pulos, 110 Kólo eu las virtudes, modestia, devoción y compostura con 
que resplandecía. entre todos, mas también en el aprovechamiento de 
las facultades que o:a; y siendo la emulación, que de ordinario pasa 
entre niños, á envidia, tan como natural en los estudiantes, engen-
4rando en los que no salen tan aprovechados alguna Qjeriza con los 
taidadosos; eu nuestro Domingo faltó esta regla, porque su agrado 
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y humildad le hacían tan amable, que á todos les debía singulares 
afectos de amor y obediencia. Aquí le trató íntimamente como confe­
sor suyo uno de los n~estros, que después fu~ su ma~stro ~~ novicio_a; 
y conociendo la puridad de su alma y admuable disposición de vir­
tudes para edificar en ella el edificio de la perfección evangélica, de. 
seaha y pedía con instancia áNuestro Señor le llamase á la, Compañía, 
si babia de ser para gloria suya. Con el mismo aprecio ele su virtuoso 
proceder y modestia de costumbres, le deseaban otras Sagradas Re­
ligiones. Declaróse á su confesor este virtuoso y ajustado mancebo, 
dándole cuenta de la vocación con que Dios le llamaba ~lara la Com­
pañía· nuevas para el Padre de sumo consuelo y gozo, vieu1to efec­
tuado; sus deseos, aunque no tau presto tuvieron última resolncióu; 
porque cuanto era este ángel de consistente en lo que resolvía, tanto 
era remirado en determinarse. Hasta que con el parecer de un pru­
dente Religioso, de una Religión en donde más le codiciaban, que le 
dijo juzgaba le querfa, Dios para la Compañía, por ser á propósito 
nuestro Instituto para el mejor logro de las prendas con que la divina 
Majestad le había dotado, se resolvió á pedir la ropa, y fué recibido 
en la Compañía con sumo gusto de los Superiores, á los 12 de Agosto 
de 1646. 

En entrando en el noviciado se ajustó con tauta facilidad á las re­
glas del Instituto, que parecía estar connaturalizado en su observan­
cia, ó que se había criado toda la vida en los ejercicios de la Compa­
füa, Desde luego se llevó las atenciones de los nuestros, que asistían 
en aquel noviciado y Oolegio. En la distribución ordinaria en qne los 
demás se ejercitan, aunque no se particularizaba en acción que saliese 
del común, como lo aconsejan varones espirituales; pero en estos ~jer­
cicios cotidianos se descubrfan tan aquilatados grados de espíritu, 
atento á la perfección y santidad de ellos, que era el dechado en que 
sus conuovicios se remiraban para alentarse en el servicio de Nues­
tro Señor, procurando imitar las acciones que resplandecían en aquel 
angelical novicio. Porque en la observancia de reglas y ordinario pro• 
ceder en la Compañía, es el toque donde He probaron las excelen• 
tes virtudes y santidad de nuestros bienaventurados Hermanos San 
Luis Gonzaga y Estanislao Kostka; y en ella se descubrió ser muy 
semejante de la de nuestro Hermano Domin~o, que con ser atendido 
de todos, examinado con particular consideración sus palabras y obras, 
nunca se le notó alguna que mereciese en la estimación humana cen­
sura de venial culpa, porque cualquiera acción suya iba tan regulada 
con la perfección, que se echaba de ver que siempre procuraba ajus­
tarse á, ella. Argumento ciertísimo de la inocencia y pureza de su al­
ma, fué el examen particular que nos enseñó nuestro Padre San Igna, 
cio, en que era exactisimo, y donde parece que registró y perfeccioné 
las muchas virtudes que adqllirió en el poco tiempo que vivió en la 
Compañia. 

Hizo los votos de devoción el dfa de la Asunción gloriosa de la San• 
tisima Virgen, cumplido su primer año, y fué para él alegrísimo, por 
desahogar algo de su fervor, dejándole lograr los deseos ardientes que 
tanto antes había tenido, de hacerlos nacidos de unas ansias conti• 
nuas en que vivía, de entregarse todo á Cristo y á su Santísima Ma­
dre; y la labor interior y tarea continua en que andaba, era ofreeene 
todo en holocausto á su Señor, no perdiendo ocasión, por pequeila que 
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~ese, que no la lograse en agrado y servicio suyo; cuanto más se ejer­
citaba en afec~s de car~~ad c?n su.Dios, tanto más recrecían en su 
pecho esta~ ansias y la diligencia y cuidado en rastrear el modo como 
mlis le pudiese amar y servir. Tanto era el golpe con que acudían á 
su corazón e~ws llamas, y tan ~rande el tesón con que se ejercitaba 
en estos finísimos actos de caridad, que desfl.aqueciendo á veces las 
fuerzas del cuerpo~ se rendían. á la valentía de su espíritu. Ocupábale 
su maestro. en oficios ~omést1cos, para que con la atención de a u e­
llas ocu,~ac1o~es exter1~res, se divirtiese algún tanto de la prorJi da 
q_ue tra1a eu sus encendidos afecto_s. Enviábale alguna vez á una ba. 
c~e~cla uuest_r~, <le campo, donde sm la distribución cotidiana del no­
,1~1ado, rem1t1ese_ uu poco de sus intensos ejercicios. Otras veces le 
aenaló_por compauero del Procurador del Colegio, para que, viniendo 
á !~éx1c? r sahen~o. por las calles y plazas de la ciudad, interpusiese 
algun al1V10 y rem1s1ón á sus fervores, que le traían flaco y desmedra­
do; mas eu tod? esto, nada se consiguió de lo que su maestro preten­
día, porque tema_ muy_ a~oderados del amor de Dios sus sentidos sin 
~ar eutrada_ al divert1m1ento del mundo, atento en todos Jugar~s 
tíe~pos á Dios; _de suerte que no parece acertaba á apartarse de su mi 
mona y presencia, hallando más dispuesta la materia este divino fue­
go, cuanto más se presumía dársele materia de cosas exteriores en 
qu~ los templase; y asi le resultó, finalmente, de estos efectos tan re­
petrdos ~e amor, t~nta debilidad en el cuerpo que con ella fueron 
~esfa~lec1endo las fue~zas, á que soureviniendo ~nas calenturas con­
tmnas, causaron su dichoso tl'ánsito de esta vida mortal á la et 

El amor tin? d~ Dios fué el origen y fuente de donde procec1f:.~~ 
con ta~ta !)erfección las mu~bas _virtudes de este fervoroso siervo de 
Jes1~c11~to, porque en la ol>ed1enc1a era tan nimio que para él era como 
~cr1!eg10 el faltará!ª más mínima regla de su Instituto que guai·dó 
a1_n v1olarl~ en un ápice; tan alerta en la ejecución de la ~oluntad di­
VIn~, 1;0amfestada por la de su Superior, que á cualquier cosa en ue 
~ rnsmuase_ su gusto, daba tan anticipada obediencia que la tetía 
8J~<mtada ~n~ne~o que el Superior reparase en lo que al Hermano Do­
m11Jgo _babia 10srn1;1ado; y esta puntualidad obligó á su maestrn á po. 
u:r.cu1dado y rennrar mucho lo que ordenaba y tenia avisado á los 
º. c1~les d~ c~sa ~l:911diesen bien en lo que ¡¿ mandasen, por ue á 
ciega~, Y srn mqumr más que era obediencia lo ejecutaba conqtoda 
exacción y presteza. ' 

Estábase remuda_ndo unos zapatos en ocasión que.el Padre Minis­
tro le llamó, y al mismo punto par~ió medio calzado á ver lo que se 
le ordeua:ba! y á este m?do le sucedieron otras acciones; tan resuelta 

4ra la suJeCJón que tema á la campanilla de la obediencia. Cerca ya 
e su muerte, .. Ie daba parte un Hermano de los escrúpulos que le afl.i. 

fªn, Y ~lle d1Jo co~ su acostm:~bra~a. sinceridad:<< sólo me acuerdo ba-
r temdo uu escrupulo en mt uov1c1ado, y fné que, acudiendo á dar 

recaud? ~ara la rasura, oí tocará barrer y tuve interiormente mucho 
rem?rdimiento en qu~yo uo acudí á este ejercicio; bien veía yo que no 
~~ po~ entonces deJar lo que estaba haciendo por orden de la santa 
0 1en01a, pero sentía m~cho no poder acudirá todo.,1 Argumento 
g_r&nde de la mucha serem~ad y paz de su conciencia, la cual tenia 
llempre patente á los Supenores con grande claridad entendiendo (y 
con razón) que de ella había de proceder el consuel~ de su alma. y 



era dicho suyo, qne no era posible tuviese consuelo el Religioso qae 
no se manifestase con claridad al Superior que Dios le había dado. 

Su pobreza fné tan grande en el afecto, como lo mostraba por loe 
efectos en la esfera corta de un novicio. Pnes aun para lo que gene­
ralmente Re permite á los demás, sus Hermanos, pedía el singular be­
neplácito y licencia del Superior. Tienen los Hermanos novicios Ji. 
cencia general cuando salen al campo, para repart,ir en los pobres del 
camino, cuando les pidieren limosna, lo que les sobra de la refección 
que se les da en el asueto; mas el Hermano Domingo de Villanueva 
se la pedía en particular al Superior, agradeciendo con urnestra de 
risa y agrado afectuosísimo, que le diesen esta licencia, por tener oca­
sión de ejercitar su afecto con Cristo Nuestro Señor, que cou uua mny 
viva fe reconocia en los pobres. Siendo Soto-Ministro, fregaba cada 
dfa. la olla de los pobres por dentro y fuera cou ladrillo molido, basta 
dejarla como una plata, y diciéndole un Hermano que para qué se can­
saba tanto en aquello, le respondía con gran candidez: ,, Hermano, 
hágolo por amor de Dios.» Y como todo lo bacía con est.e espíritu, 
todo lo hacía con grande exacción. No parece siuo que le tenían as&· 
lariado, no sólo los nuestros, sino también los mo1.os de la cocina, para 
que les ayudase y se e11<;argase de lo qne era de más trabajo y humi• 
llación. En el tiempo de siesta y los demás que le sobraban, gastaba 
en fregar las ollas de la cocina y en limpiar los demás secretos luga­
res; y era tal la devocióu cou que se ejercitaba en estos oficios, qne 
la cansaba en los que le veían. Nunca se le conoció afición á cosa de 
esta vida, siendo sn tesoro Oristo Nuestro Señor; los ojol:! se le iban 
á lo más pobre y desechado, así eu la comich1 como eu el vestido y 
alhajuelas ordinarias de estampitas, medallas y otras cosas de devo­
ción, propias de los novicios. Acostumbran los Hermanos la Pascua 
de Naviclad despojarse de dichas alhajuelas, en reverencia de la. ex­
tremada pobreza en el estáblo del Niño Jesús, y llevarlas al Padre 
Ministro para que las trueque y reparta como le pareciere. El Her• 
mano Domingo procuraba salir con ganancia en estos truecos, que• 
dándose con lo peor y más desacomodado y pobre; y en orden á per• 
feccionarse con toda la intensión posible en esta virtud, tenia hechos 
algunos votos, que dejó escritos en los sentimieutos que le comuuicaba 
Nuestro Señor en la oración. 

Su pureza siempre fué tan augelical, que nunca la empañó ni aun 
con el pensamiento, conservando en el alma y cuerpo su virginal pn· 
reza, la. cual le ayudó para conservarse en la gracia bautismal, sin co­
meter culpa grave en todos los días de su vida; por más que este siervo 
de Dios acriminaba sus culpas bumillándoi.e en los ojos de Dios, y pu­
blicándose por gravísimo p1::cador y estimándose, en su propio conoep­
to, por el mayor de todos. Para esta pureza de vida se valió de la ora­
ción, á que se dió tau de veras, que todo su divertimiento y recreación 
era este santo ejercicio; en él gastaba, fuera de 101:1 tiempos señaladO!l 
por la distribución, todos loR ratos que le sobraban de otros ejerct· 
cios, en la capilla del novidallo, delante del Santísimo Sa-crament.o Y 
de la Santisima Virgen, tan inmoble y absorto en ella, que parecfa de 
mármol, y con tanta reverencia como si se hallara visiblemente en la 
presencia de Dios Nuestro. Señor, y tau devoto, que á los que le mirt· 
ban ponía devoción; principalmente de la acción de gracias deapués 
de la Oomunión, se levantaba con tan encendidos afectos y sentimien· 
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toe, que c?n ser natt~ralmente tan circunspecto y vergonzoso, pro• 
rrn~pfa, s1_n potlers_e 1r á la mano, alguna vez en tiernos suspiros y 
ferv1e!1tes Ja_cula_torrns. Aq~í le comunicaba Su Divina Majestad una 
~lest1al sab1J~u·1a en ~ater1as ele flevoci_ón y espiritu, que se conocía 
bien ser ele) Cielo, seguu unos apuntamientos que dejó por modo de 
met.litacióu; y conforme á ella brotaba l:!U corazón en algnnoR votos y 
propósitos qne l:!e hallaron repal'tidos en puntos santos de contem­
plación, que dejamos (le expresar por la brevedad. 

Bu cuanto á las penitencias ordinarias de cilicios, disciplinas y otras 
asf ~úblicas como s~crntas que ~-costumbran los ele la Compañía, si s~ 
hubiera condescendido con sus fervores, mucho antes hubiera apresu­
rado su fallecimiento. Entrete11íalo 1:!U maestro cou la esperanza de 
que estando bneuo y gordo le dc1ría mucha mano. A este fin suplica. 
ba ~l á Nue_stro Señor le diese~ sentirá su maestro, que podía con se­
guridad •l~1ar}~lograr sus aus1as de mortificarse más y más; y era no­
table la alegria que mostraba, cuando los Hermanos por consolarle 
( como ya le sablan el gm.ito ) le decían que cobraba colores é iba. en­
gordando, porque al punto iba al Snperior muy contento para ejecu. 
t.arle la palabra que le había dado. Tenla heci10 concierto con otro 
Herma_uo, de que bab~an de bacer la mayor guerra que pudiesen al 
demou10 como á enemigo declarado Je su Señor, y que el verseó en­
~ntrarse había d~ servir de reserva para avivar más la guerra, mor­
tificándose y veuc1éndose eu t?do lo que les _fuese posible, y cumplíalo 
de manera, que parece le babia cobrado miedo el demonio y uo se le 
atre~ía, porque go~aba su alma de grandísima paz, porque 110 perdía 
•le vista la duodéc11na Regla. del sumario de nuestras Constituciones 
qu~ babia <le m~a perfectisima mortificaeióu; y así, era su coutinu~ 
cm_dado entr~ dia, y su mayor y más inteuso oficio, buscar, por más 
umrse con Cristo, su mayor abnegación y contiuua mortificación en 
todas cosas posibles, y cuando !le le ofrecía.u tales ocasiones, parece 
estaba más en su centro. 

Su !llodestia y r~cato t~l vez pudiera parecer demasiado á quien no 
conociera su candidez. Estando ya tan á lo último de su vida que 
para reconocerlo llegó un He1·mano de los que le asistían á hader la 
~xperiencia qne se acostumbra en la frialdad de los pies; apenas siu. 
t1ó la cercanía de la mano, cuando recobrándose ( no sin admiración 
de los preseutes ) y retirando el pie muy asustado, le dijo: « 6 Qué hace 
Hermano!,, Por la compostura del rostro y modestia de los ojos se 
trasl~1cia la virtn~ y candidez de su ánimo, alegrando, componie~do 
Y ed1fican~o el mirarle. Algunos no se podlau coptelier sin ¡;ignifica1· 
la veneración en que le tenian, y tal vez, que el Hermauo Domiugo 
llegaba á entenderlo, era tau grnude su confusión, qne eu orden á des­
~nga~arlo¡;, ~e valía el~ st~ cordial bu~nild~<l; y como ésta suele ser muy 
1~gemosa eu sabe~ acrn~mar cualqmera mad verte11cia 6 descuido, por 
hgero qne sea; as1, eu crnrto concurso de huéspedes de nuestra Com­
pañía, salió al refectorio á leer un largo catálogo de sus faltas sacan­
do á l~ vergüenza los más íntimos penl:!amientos que le podía1~ ser de 
confusión; y entre las otras, dijo, cómo habiendo caído malo el Her­
~auo Sot-0-Ministr?, le había parecido que le habían de dar aquel ofi­
cio á él; y no le sahó como él pretendía esta humillación y el querer 
1er tenido por el más imperfecto de todos, que antes se confirmó el su. 
perior más en ocuparle en este oficio, como lo solía hacer; y los hnés-
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pedes quedaron con grande estimación del Hermano, y muy pagad09 
de su humilde sinceridad. 

Otro rne<lio halló su hnmildad en onleu á su confusión y desprecio, 
aun para i1P11p11és de muerto; porque habiéndose preparado antes de 
entrar en la Compañía por espacio de quince <lías, para hacer sn con­
fesión general la guilrdaba escrita para doR fi11es: el pr•imero, para 
tener recuerd~ para satisfacer á Nuestro Señor; el ¡¡egnudo, para te­
ner más á ruau() el proceso de su vi<.la, testimonio que má8 le pudiese 
confundir. Y asf en el tiempo de 1m última euft>rmedad, si se hablaba 
de sn virtud mo~trando seutimieuto, como si le liiciesen grandísimo 
agravio, decía á l08 que así le estimaban, que vivían muy enga~adoa, 
que él había sido n, uy malo, como lo po<lfa11 ver par Ru confe~1ó11 ge­
neral escrita, que allí tenía, señalándoles el lugar donde la podian ver. 

No fué menos circnnspecto eu la guarda de la lengua, que desde 
que tomó la. ropa de la Compañía, en las recreaciones_y asuetos nunca 
se Je·oyó hablar siuo de Dios, y con tal fervor y siu1,v'Tdarl, que encen­
día á 108 que le oían, reconociendo le bahía dado ~uestn, ~efior 08J?e• 
cial gracia para hablar de Su lfajt•sta<l, no atrev1é11<lose alguuo á 111-
troducir pláticn8 <le otras m:iterias delante <le él; ~u mansedumbre y 
apa-eibilidad le hacían amable á tollos._)'. á todos les gan~ba 1~ v~­
luntades para afervorizarlos en el se~v1e10 de N ues~r? Senor, pr!nm­
palmente teniencio á su cargo la ~~efectura del 1!ov1ciado, negoc1a_lm 
con facilidarl en todos 11ns co11nov1c101:1 la pnntnal1dad en observa11c1M 
ele regla y distribución. No la recabó tau presto rle alguuos recién 
entrados, y cuando sentía sobret<ircido á_ alguuo, au~que i-iu causa, 
para aplacarle pidiéndole perdón, se arroJaba á sus pies. 

Empezóle la enfermedad por uu corrimie11to y to~ecilla al ¡>ecuo, 
que en breve se le decla1:ó ser asru_a, y paró e!1 ética con~rmada. ~Pl!­
cáronsele con mncho cuulado varios remedios e11 .México, y poi ulti­
mo juzgaron los médicos mudase temple. Súpose eu el uovicia1lo la 
res~lución y codiciosos <le sujeto tan angelical, si bien sentidos de 
tan triste ~ueva solicitaro11 con los de aquel Colegio su vuelta, para 
poseerle muerto; ya que no le po<liau gozar P?r mucho t}~mpo vivo, Y 
fuese depósito del virginal c~~rpo de este ~1e_rvo <le C~1st_o, la casa 
donde había renacido al espmtu de la Religión; cons1gméronlo, Y 
veinte días después de haber llegado á su noviciado, donde se le acu­
dió como á sujeto tan querido de todo'!, pasó de t'Sta vida, miércoles

1 á ló rle Abril antes de la una de la uoche, habieudo recibido muy a 
tiempo y con gran cievoción los Sacramentos rle la Confesión, Viático 
y Extremaunción. 

Pocas horas antes que muriese, dijo á los Herurnuos eufermeros: 
« Hermanos mios, quizá será Nuestro Señor servido de llevarme en 
esta noche.>> Palabras que i.e repararon por tener aún sujeto para mo­
chos días· eu todos los de su enfermedad admiró no sólo á los rle C388, 
sino también á los de fuera qne le curabau, la paz y serenidad con 
que moría, que parecía no ser el Hei-ma~o Domingo el que se_ ~aliaba 
en aquel trance; y el confeM1rl-le para morir, fué como se recon~1hab~en 
su entera salnd porque lo ha.cía siempre con las veras que s1 hubiera 
luego de irá d¿r cueurn á, Dios. Tau lejos estuvo de turbai-se con la 
nueva de su muerte, que no se hartaba de dar gracias á Nuestro Se­
ñor porque Je sacaba de la cárcel del cuerpo; y para despertarle del 
pe~o sueño que le molestaba en los crecimientos de la calentura, no 
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hallaron remedio ni más suave ni más eficaz los enfermeros, que de­
cirle: <e Hermano Domingo, graciaR á Dios,)) porque al punto desper­
taba, y con a_legre rostro, responciía: « Te Deum_ laudamus.~ 

La..'! encomiendai- qne le daban para la otra vicia las adm1.tfa y pro­
metía darlas con la alegría y sinceridad, que si se mudara, á otro Co­
legio. En todo el tiempo de la enfermeilacl, ni en el trance más apre­
taclo Je la hora de su mnerte, sintió la mái- mínima congoja ó inquietud 
de conciencia. Todo se ocupaba en hacer coloquios amorosos á Cristo 
Señor Nuestro y á su Santísima Madre y á otros sant-0s <le sn 1levo­
ción; poco antes de morir, dijo repentinamente á un Hermano de los 
qne Je asistfau, mostrando gran gozo en su alma: 1< flbrn, Herm~no, 
abra la puerta;» y respo11dié11dole qne 1>ara qué qtH?Ja qne la abr1e~e, 
,A.brala añarlió el siervo de Dios, y verá la procesión.» Fué comun 
sentir <1~ los Padres 1le aquel Colegio, miradas bien las circunstancias, 
,le que sin duda la procesión que vió era rle ángeles y santos que ha­
bla invocado; y en especial, de aquellas almas bienaventuradas que 
co11 la rozagante estola de la pureza seguían al Cordero de !)ios, que 
veuían para asistirle en aquel trauce, y despuéA á acompanarle con 
glorioso triunfo á la patria celestial, dejando suficientes prendas de 
que la iba á gozar. Hizo también reparar, que con amarle todos afec­
tuosamente, se ltallarou inopina<lamente poseídos en aquella hor!l' de 
un gozo interior tau grande, que por mucho ra~ emb:ugó _laA lágr1ma_s 
y tristeza, venciendo la fe el afecto y el crédito de la virtud del ci1-
fu11to al sentimiento que <le su ausencia podfan tener. Quedó su ros­
tro sonrosado y más hermoso que en vida; el mirnrle consolaba y µa­
reola. verá otro Beato Estanislao; más mr1vidos á valerse de su in­
tercesion que cnida<losos de los sufragios que podía11 ofrecer p~r él. 
Murió este angelical Hermano el año de 1648, y, como queda d1cl10, 
está enterrado en nnestro noviciado de Tepotzotlán. 

CAPITULO VII. 

DE LA FELIZ MUERTE 

PARA LA OUAL TRAJO DIOS NUESTRO SEÑOR Á LA ÜOMPA~ÍA 

AL HERMANO JOSÉ DE ÜOVARRUB{As, · 

QUE MURIÓ AL SEGUNDO MES DE SU NOVfOTADO. AÑO 1637. 

Porque no sea úuica-y sola la vida y dichosa muerte 1le los que aun 
11iendo novicios de la Compañía de Jesús ◄lieron excelentes y tem­
pranos ejemplos ele virtud, que se sirvió su 1livina B~nd~, C?mo lo 
esperamos, de premiar con siugn lares aumento~ ~e glorrn; anad1remos 
aquí á la vida tan virtuosa y santa riel 11ov1mo pasado, ot11a que, 
aunque mncbo más breve, se remató <·011 110 weuos dichoso fin .r mner­
te que la pasada. Esta fué la d~I Herma1_10_ José ,le Covarrubrns, no­
vicio de no menos de mes y me<l10 de nov1e1ado, y de solos 19 años de 
edad de la cual se lo quiso llevar Dios al Cielo. Fué este dichoso man­
uebo 'natural de la muy rica ciudad de minas de plata. llamada Zaca-


